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Envano pico, miando no hay pudor.
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Ministerio de Guerra y  M arina,

El Exmo. Sr. Presidente Provisio­
nal, so ha servido expedir el decreto 
siguiente.
i «.Antonio Lopes de Snnta-Anno, 
general de división, benemérito He la 
pátrift y Presidente Provisional de.la 
República Mexicana, á los habitantes 
de elJs, sabed;] Que usando de hts fu 
cuitados que me concede la Séptima 
de las bases adoptadas en esta villa y 
sancionadas por la nación, he tenido 
a bien decretar lo siguiente.
. Art. I.*> El batallón de Reempla­
zos de Méxieo creado por suprema 
orden de 13 de Marco de esta año, se 
denominará en do surresivo , Batallón 
Permanente P.jo de México." 1 
,» *8 v « La plana mayor'de este cuer­
po* te compondrá de un coronel un 
teniente coronel, mayor, un cóman- 
danto de batallón, uní segundo ayu­
dante terrieme, ’ un abanderado sub­
teniente, un capellán, un cirujano, un 
tambor mayor; un cabo y ocho gasta­
deros, y un ormers. * 1
i,\-3¿t E»te batallón constará de seis 
compañías de fusileros, una de grana- 
dores y otra de catadores., • .* •

4 /  Cada compañía constará de un 
capitán, un teniente* dos subtenientes, 
un sargento primerty cuatro ídem se 
gúndos, nueve cabos, un tambor, un 
corneta, un pífano en fusileros y gra 
naderos, cuatro cornetas eu.cazado 
res, y ochenta soldados. 
r 5.« En este cuerpo ee procurará 
que haya, como-parte dé la fuejia/ie* 
tallada, un sargento segundo^ maestro 
de sastrería, otro idem idem de car­
pintería, un cabo tierrero y otro alba 
mi; y eo cadá compañía, si fuere- po­

sible, un zapatero, un herrero, un al 
bañil y un panadero, haciendo estos 
ndividims el servicio que les señala 

el arl. 10 da) decreto de 10 de Mar- 
to de 163$* 4 los de los regimientos 
permanentes# » 1 »’ J

0.° El haber y gratificaciones del 
Batallón Fijé Permanente de México, 
será el mismo que disfrutan los demás 
cuerpos del ejército.
¡7.° El uniforme quo debe usar este 

cuerpo, será el de casaca larga de pa­
ño blanco sin solapa: cuello, vueltas y 
barras verdes con vivos encarnados: 
boton liso, y en el cuello con bor 
dado de hilo de oro, hts iniciales del 
cuerpo, s¡n ningún otro adorno, y de 
la dimensión de dos pulgadas: caí lera 
perpendicular coa tres picos y boton 
* r remate de cada uno, usando de) 
mismo gafete que está señalado para 
los cuetpos de infantería: pantalón 
azul celeste con cinta encarnada á los 
costados: el scbacó con carrilleras, 
cincho en U copa y presillas para con­
tener la escarapela de metal: cucar­
da tricolor, circular de tres pulgadas 
de diámetro, y un escudo con las ar­
mas nacionales y las iniciales del ba 
tallón, los cabos serán amarillos y el 
pnmpon y hombreras verdes, con la 
dfrtiticion de que los granaderos lle­
varán la punta del pompon encarna­
da, y los cazadores blanca.

Por tanto, mando se imprima, pu 
blique, circule y «e .Je dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tacubayá, á 27 de Sep­
tiembre de 1843.—Antonio López de 
Santa-Anna.— José María Tórnela 
ministro de Guerra y Marina."

Y lo comunico á vd. para su inteli­
gencia y fines consiguientes.

.Dios.y libertad. México, Septiem 
bre 27 de 1843.—Tornel.
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CAFÍtOLO IX.

E L  IN C E N D IO .
Fuego) fuego! fuego!
Tales fueron las voces espsntoses 

que me hicieron saltar de la cstna el 
domingo á la media noche^eh 
mentó mismo que acababa de 
Urme.

Vestime al instante con la primera 
ropa que encontré, y fui corriendo á 
la pieza de mi habitación, que salía á 
la calle. Abrí un postigo y vf las tía* 
mas salir con violencia por lás venta* 
ñas de la casa vecina 4 la nuestra. 
El dueño de la de mas allá, aunque 
menos etpúesto, porque se hallaba á 
mayor distancia, empesaba ye á po­
ner muebles eo salvo, sin que me fue' 
ra posible atinar la causa de la; tran­
quilidad que reinaba en la que yo ha* 
hitaba.

Estas buenas geotes sin duda duer­
men, pensé yó, ó no conocen el ver* 
so. . . . . .  Tua res agitur, parios cum
proximus ardet.

Voy á tocar al arma; y «obre esto 
me puse á repicar una detras de otra 
las dos campanillas de mi apóeénto.

La dueña de la casa, mufér de 
bien á carta cabal, que cada aia ha­
cia mi cama, sin contribuir en mane­
ra olguna á deshacerla, acudió al mo­
mento y me preguntó'con la mator 
serenidad ¿qué se me ofreclh?—¿Qué 
se me ofrecef> Avisáros dfel 'peligro 
en que está^vuesirar casa. ' ;No veis 
que se ha pegado fuego ó la del lado! 

—jAIWÍrya lo^subíamos: ni yo, niubíamoi
mi maftfio tíos hflbuRnoh aéostado; yo 

aechando IlaKiateis, i “  1  
caminando á avisaros esta novedad,

me iba en-
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y cada pfopiet 
íribucion an# 
tejieren »u c*i 
ministra toda

cuerdo un antiguo filósofo, que vieT 
do ardér tu casa, se calentaba iin 
mutarse al fuego de bui ruina*, di' 
ciendo que ero el últinto prdteckn 
que podía locar de ello.

En fin, habiendo declarado |0|  QUe 
manejaban la. bombas, que estaban 
seguros de cortar el fuego y que reí. 
pondian de las casas vecinas; la due! 
ña de la mia se restituyó & su lorhñ 
nupcial. Pero yo, que no podía re. 
solverme á tener la misma tranquil!, 
dad, me mantuve en velo, y no 
acosté hasta las tres de j a  mañana 
hora en que retiradas ya las bomba*
no me quedó la menor duda de que 
se habla desvanecido totalmente1 *i

• qué te con

, — Pero ¿qué significa esa tranquili 
dad que noto en vos? le dije yo, al pa­
so que sin perder tiempo mo iba apro 
vechando del aviso que me había da­
do; ¿por qué no ponéis en práctica 
vuestro propio consejo/

—¡Ohl yo nuda tengo qee temer, 
mi casa está asegurada; ved encima 
de vuestra ventana la planchuela de 
metal que lo declara. Es muy vieja; 
si se quem<«, me la pagarán; con esto

con agujeros, en las cuales se miro- 
duce con facilidad una llueve que mo­
viendo una canilla, hace subir el agua 
á mas de seis pulgadas do alto. Esto 
sirve para regar las calles en verano, 
para su limpieza en invierno, y pora 
proveer las bombas en cuso de in­
cendio.

Noté que los esfuerzos de los que 
manej tbin las bombas, se Hirígian mas 
bien á cortar la comunicación del fue­
go, que á socorrer la casa abrasada.

MUÍ» ¡que 1 
teria 
ciert

crim

ya veis que 14 ningún riesgo m* ex

— En cuanto á la casa, esta muy 
t> en; peh> ¿y Vuestro* muebles, vues. % m 9 i iw r TiiTl t Vr r V -

huéspeda; es casi imposible contener 
lo, y librar de (él una casa que llega i  
incendiarse* porque los progresos que 
suele.hacer, ton por lo regular áema« 
siado rápidos, para que.puedan llegar 
á tiempo los auxilios n o ta rlo s*  s Los 
paredes de nuestras casas no tienen 
mas grueso que e| de dOt ladrillos, y 
en su construcción entra muchísima 
madera.

—IY son muy frecuentes los inoen* 
dios en Londres? < 0|t

Estos seguros pueden ser una cosa 
muy buena, dije yo al acostarme; pe. 
ro en mi concepto deben ser causa 
de muchas desgracias de esta natura, 
leza; porque quitando á los dueños
de las casas aseguradas eí temor del
fuego, hacen que descuiden aquellas 
prevenciones que pudieran precaver* 
lo, ¿Y acaso no fuera posible que 
algunos picaros estafadores hiciesen 
asegurar sus casos, sus géneros, su 
ajuar por una cantidad superior al va. 
lor de estos objetos, para ir después á

cion que he tomado, ha sido disponer 
un fufduo de jopa blanca para lie 
vamos, cuando no quede ya esperan 
cu olguna de conservar la casa.

— Según esto,?<tvc|p aa)a«egur« en 
Londres. .

—IJasta la vida podéis hacérosla 
poy sesenta apunta y pipen 

y #  m m  ant«* haber alean, 
sado esta edad, vuestros heredero* 
cobrarán la cantidad acordada. /

—Se calcula que un año con otro, 
se quema diadamente una caso.

— Pero I
pegarles fuego ellos mismos, con el 
fin de cobrar el importe de la asegu*js  compañías de seguros 

deben precisamente arruinarse. , 
—No señor. Antes al contrario, 

se enriquecen; y lejos de pausarles 
perjuicio un incendio, es |o que ase*

ración/ * •* • *.n .
< Así que me levanté, comuniqué es­
ta reflexión á U dueña do lf» cas*. 
Su contestación fué que por una par* 
te este delito, tenia pena de muerte, 
como que auo no había dos nñn que 
se había ahorcado á un hombre, con­
vencido de haber incurrido en él; y 
que por otra la compañía antes de 
da* un seguro, hacia avaluar la casa,

perjuicio un incendi 
gura su prosperidad,

— E ío parece una paradoja, y en 
mi concepto será difícil de pmb ir.

—Voy á explicároslo, y al momen- 
to lo entenderéis. El temor de un 
accidente de esta naturaleza, multi­
plica el número de jos que hacen ase­
gurar sus casas, Mañana por la ma­
ñana todos los propietarios de esta 
calle, qtie no han lomado aun esta 
precaución, acudirán presurosos á la 
oficina de seguros; y os afirmo que 
mi vecino á quien veis too afanado 
para poner sus efectos en salvo, no

e| ajuar,,los géneros del interesado, y 
podía renovar este avaluó siempre 
que le duba U gana.** ¿

Esta con testación no me satisfizoEsta contestación 
enterameatc. Es muy fácil poco des* 
pues de la avaluación* trasladar ó otra 
parte lo mejor debajuar y de los gé­
neros; ea fin, ningún apeémio basta 
para desterrar aquella especie de in­
dolencia que tiene su origen en los 
seguros.

|Cuán cierto es que el mal, siem­
pre se halla al lado del bien!
mu ,’i * * (Continuará)»

medio por cipnto de la cantidad

Mientra* duraba esta conversación 
acabé de llenar mi b*ml y mi maleta; 
ayudado da mi bullía patrón», que 
con la mayor serenidad me prestó su

venta-Jo W l a mirar ppr 
'>«• Un» «ola bomba habu 
pero en aquel mismo inatante ae le 

o tra .,
—¡OI,' dijo q|)a; la* dos primeras 

siempre jteqeu £pronto,,,parque. hqy 
qn pr^miq.d^.Ufmtf tobplin^ a- 
lado primera, y otro de veinte i  
la segunda.
,n SÁuembargp, otr|%bombas llagaron 
P,ocQ,fJe»jH»v„ Pqsrfp P ifía la*  de

dof exclamé yo.
señor, me dijo elfo. ¡Vé¡> 

aquet hombre górd.» Córt un cápoton 
dé color óbféqro, los brazo» cruza­
do», arrimado á la pared ert frente 
de lá casa mié éstft ardiendo! ' El al 
dueño de ella; su tnuger, sus tretf hi­
jos y éu triada estén junto de é!; y  no 
hubis mas inquilinos. !

—No oapregunto ú e itá  asegurada;

R E M I T I D O S

Prefectura del centro de México. 
Correspondencia particular*i* > un iíso- t niíti íjí* itn *•

Señores editores del Mosquito.— 
México, Octubre 14 de I 843.-**Sefio
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fospaUanos que let da t
p ¥ K ^ f os»¡f É Ú w v '^  'É  ¡H ! i* 1$ i i K S 9po de guardia de la Prefectura, reco- re* lo.padeciinjeYitó» del efermo que leitio, lo que no 
bran su libertad pdgando ina  mulla,fué «I fin deeauciado- di.pue.io c?i» en mucho t.emp 
y quedando todo en elsecieto de los a- ttanomeme solo esperaba la muerte Repitiólo al oti 

r ré ? V or.eS: ' . . • i v-m k.. r jí  | « ' 'medio de agudísimo» dolore», de | término», y siguí
sensiblemente; durmió mas

anticipódiifiente con al remedio* esto 
usando da un discurso analógico bien 
ó mal fundado, le unió la úlcera con la 
sangre fresca de los réptiles: sintió en 
el momento algún alisio, y esa noche 
durmió tres cuartos de hora sin mo­
lestia, lo que no habia podido lograr 

tiempo^lomo^e bá dicho, 
al otro día en los mismos 

términos, y siguieron calmándose loe 
ible

turias las hay: importa que 
ciertas para castigar momentánea \ seis horas, ó toda la noche.
. j rm pl»rroeiiuláM jqueesto»hecho» P¡r¡.m°vc o | n W ^ n ^  Tluctm-1 oj CM&Il.eri. »u gozo •taratir «t<ipro-
criminales nacen oVgnos de pena. che, Zorrillo &c., ilpl era su vehemen- greso acia su sanidad)!! Si nos fuara
¿ J V r  lo que toca áte* motivo» quelUp d J .. .•m ritF w w isvm iL W iV  JVJ .ulnVTOi■  |P  deseo de lograr .algún comuelo!, permitido hablar con franqueza, di-
h»yan dado cnu»n á cote’artículo, se-pero j.Ji! »u rpiiercbla ^xiiten'cía era m r 1 ~ ' , “ 1' en . .

firillwWl mi reo» Entonce» le indicó,un atní^oel re- Icia», »e deben á la casualidad jr no &
la pre ; medió <}é la» lagartija», anunciado pot le»- ------ *“  “ ÍU - ' * « í“-

pa el público qt>e muchos días 
do abót-a ée ha mandado no -se 
han presos de ninguna clase en I 
vención, como se está observando, ai I el P. Junrms, 
no es con uno ú otro qus por una¿JLíAíUÍUjI’ .. ú • jj+t j.\ LiU

able ^xíitenqla era Memos que los grandes y til ve* los 
aifth* formemos. | mayores descubrimientos de l«s cien-

m  . ™ r«al G¿attm«ía (l), y por.4el céle* . Creyó Camsrgo que le
ion extraordinariíí péfrtnilbéce *n olla, hre Dr. ÍW e s  y Gamu dei miajno J°r y mas económico, usa á

~ iolen- »ais, Presentóle un cuaderno reim cosechaba ol remedio tan fi

esa verbosa y confusa erudición con 
r muy púa-1 que se óprimo A la gente sencilla.. . .
*m  U | L  * — 1 4 — rliJ5 seria me-

donde so
faciTraeoté

ireso en esta ciudad en el ano di * gozar del mismo temperamento qué
1782 (2) y se decidió por él; pero hé prescribía la naturaleza. Todo se ló

de^Nmdc sale pura su destino violen 
t unente, y que «obro eato so obra coi
tanto jcjuidüíin, que cuatro veces en el
día pa-m lista el Sr. secretario pura iquf {¡ts grá^t|)q^,di^cultades que se I proporcionó su amigó el cura pérro
remitir á los presos al lugar en que e presentaron para taber donde po- co, y allí al cabo de tres meses, des­
de be n estar. frían bailarse ipl^s lagartijas. Muí pues de otro accidente (de que hable.

Hay efectivamente presos, y pre* tiplicadus fueron sus investigaciones, rómos), «nnó completamente da su 
•os luego que p..gHn 710/« hasta que por fin un amigo, cu<o cáncr». Hoy vive y *e patea en e.-
mullí que les imponen los anrehenso párroco, se las facilitó, asegura mío l i t a  capital sin ninguna molestia en su 
res, si o la contribución de capitn- que seis feligreses las comían aun ei» I salud, á lo tnénos con respecto al
non, por cuya falta en el pago son estado do salud. Hízolat en efect" cáncro,
detenidos por orden del iccaudador, traer por los miamos naturales, y viíjn-1 \  Observaciones.
en consecuencia de »*us facultados. do que á insinuación suya íasi^pim^

to preseútinasdo un tea
ad/cn su ÍMmo tan abundante, que se parecía

do que á insinuación suva la. ¡ omie- 
L \ l'reftíclnra vela por (nao lo que ron en su proscncia a Jas diez do In

i», y .fio tuvieran noyedajl.cn tu I u«mo tan aoun 
bastaJ^y¿pa(ip! do la tarde* se mucho al que 
jró á ensayarías en si mismo ba- ciando se opli

rn matrera alguna te incumbe, y está 
tu?tfur» que el ion) que so delata en el «alud 
Mosquito no existe: que á exirtir lo aventuró 
hiibiia silbido y castigado con ener 
gí>q porque conoce todvs 
y ni so lo habría ocultado^ 
permitido que bajo su nombre y ^p

io c«>n ener- jo el consejo, dírocciop y auxilios c|e co conocimiento, 
i sus ciibenu, I un amigo (3) instruido) familiarizado Se le establee} 
lo, ni h a b / i a ------------- -—-——------------ ---------sudor por las noch<

produce el mercurio, 
plica con terquedad y po-

Vestableció una corriente de• • • j •• •

pafo se cometiera tamaño crimen.
Ajíuarda.simmbargo, todas las no- 

ticmH y prueba* que »c le gu»teíi dar 
paca «atinfacer y ob»equiat la» cuo,,| 
deracione» al público, cuya felicidad 
en t«>do es su constante anhelo.

Sírvanse vde,*., señores editores, 
liwwKVH' lí"e"* en *u P e r ^ o ,
seguros del ufect<» con que me reitero 
ausqrvidoi.— José Ataría Icaza.

•íialoshm ! ■ . o-r- 11
Ctínero y lagartijas.

Señares editores dol Mosquito.I —,VJ¡ ' .< f
1). Francisco Camargo, de cuaren­

ta y  cinco años de edad, profesor de 
Medicina y vecino de esta ciudad, ha­
cia un ' año que padecía 'unn úlcera 
cancrosa debajo de ia lengua. Los 
facultativo» quo le asistieron al prin- 
cipio de su aparición, la clasificaron 
de sifilítica, y en tal concepto h  Ira*

1o?M
:— -----p-rr— — i snuur por i«s noches, que paraba lea
j f y r  -7^  'dice Uábao#., colcha» y aun ol colchen, Un 

t 3 ,„ r l .... V R ^ Ú m ? aom,- pegajo.o, quo .« neco.Uaron »iet. y 
bre, cuyo titular es San Cristóbal, tres ocho días de legias, lavado* * c . para 
leguas al S, de -fk J uan: se ha /lec/íuj ilUfprenderlo, de color amarilloto.eá* 
célebreg? (#4 siglo, po ' haberse des■ pe<o y en ealremo fétido. 
cubierto, en él lacuracnn fe l cánoro,cuotert? en <r ¡a curact^  fítjo e g ro . 
comiendo lagartijas: fe s  vffdad que 
éste remedio nq plconui á sanar, cuan 
do dicha enfcrmdad ha tomado caer
po. p r $ w j w w H d c M  
los indios desde, el tiempo de su genti­
lidad. y 1os españoles ¡o han comnxa-
do á practicar por los años HftO.’ 

(2). .Copiado«n el num. 72 es:
te periódico, el año de 1S4I, mes ds 
Octubre.

na tepiap ia ptqus
curiosidad de ¿star cuidando uno do- 
ceha ae est^s bfinsflcof reptiles en las 
cercas depieifcajle la huerta de ¡>an
i ci'itcnxdo%

Quiso experimentar si aumentando 
la dosis del remedio, se facilitaría ó 
abreviaría la curación, y entonces so 
propuso comer una lagartija mas dia­
riamente. Subió de dos á aeíi sin 
n'ngunn novedad; pero & Consecuen­
cia de haber tomado las seis, le atacó 
una fuerte disentería que la molestó 
por una semana; pero cedió después 
fácilmente á varios correctivos, co­
munes. •

Como & facultativo, se le presenta­
ron varios casos de hérpis, erisipela, 
úlceras y humor venereo, y todos los 
pacientes se curaron instantáneamen­
te, sin que hayan tenido resultas da 
ninguna especio, según consta en sus 
apuntes.

r i .

t i  L



MÉXICO: OCTUBRE 17 Dfi 1843. para hacerla deis* '■ i /á’f t w> *• w iiü/»Jíri

del mundo 
flli poülica,' E* por

vi ^r i t óí yTh. r t r adoa tC^ p « t e n c i i i I l
A i ip ^ i .  viv) n M ,„si¡ ......

que debe presentarse por mude I pt 
V los tratados de comercio, pot*-¡| tú

-Qimér sus pactos p a r a | | | P | ( J ^ j ^ | ^ j |  
ventajas, pues todos tienen poí objeto | timieirto;V 
su prosperidad. Si es Cierto que nin-<| ri¿w soló 
¿una nación hay mas/libei 
glaterra, debe ser también

clon que debe presentarse por mode por un frehesí lamentable do cierto» 
Jo para los tratados de comercia, pb^-j hopibres á ’q^feViWlii hnciotf confió ahí

a que suerte!# ÍVcélébrurian nuestros a - dos, por lus consideraciones que noi 
! »ÍCar buélu* cóh‘ é'f llamo del mas justo'#eíi- díapeoaa. • P f  "W
objeto tiquento, y nüe'stiróí bosteros, S quie- : ’ *• '*** wmk-S

i9eW io..«aiOtalá y pudiéramos ha- ca Mexicana y ;^Üe no tenían ni el 
herios á las manos para publicarlos, y menor conocimiento de ella,, cbando

i r _____ *_________ j__________ _____________ t- l:u-^ i »

: ü 4 ¡ s
túem eon quo mucho*
« L . «<¡ti iT n i)T j!ím »i l*> m u

corP°ra?'o»e«. y la m.

bai como en otro» mucho*, del re.pei. 
to^ue le debe al público para aat¡«. 
riqerio, cuando la cen.ura de I, ¡m, 
prenta llama au atención. Esta con- 
ducta es muy loable, y por lo que 
nosotros toca le quedamos reconocí-

. H V?

;> i
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SECRETARÍA
na y

i l la
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*U

del Etmo. Ayuntamiento de México.
fTlfl fi ittfíftrutfí fifi ?

Habiendo concluido el día de ayer, 
el término de la segunda almoneda 
para el remate del ramo de limpia de 
calles y barrios detesta ciudad, ten- 
go el honor de participar al público,

!K!
sacado México lo que el pigméo que mente sobre prohibiciones de algunas I „ , TI
entra en lucha con un gigante, id ex- fóatiufadtbras extrangeras y el com er-|^orn,ilon “ ocienda 
terminio. Pero lo peor ha sido que es- *c\o al menudéo, ó cuyo fin en In se- México, Octubre 6 de 1843.—Lie. 
tn inocente república (por no ofender cuela de ehé artículo fexpondrémosI Cástulo Barredut secretario, 
la con otra roe) ha dudo á ése gigan-1 doctrinas de escritores muy respeta-1 G v.—2.
te oíros gigantes por aliados, pues no bles en la materia, y sobre todo p r e - | --------.------------------------ —-------
son otra cosa las demas naciones ami sent&rémos datos convincentes de I El dia de hoy se ha celebrado la ter­
cos con quienes ha celebrado seine- cuanto liemos expuesto sobre el par-1 cera almoneda, citada para el remate 

tes trotados de comercio, como si tlcular que es hoy la materio en Cues- deí ramo de limpia de calles y barrios

. manera mas corf- 
hay otras personas

epguiliae toas ia riquexs ae la itepu- icio abro y absoluto del cxtranger’u. I que ademas de las que se han presen-
W cs. . _____  tado quieran hacer postura, lo «er.fi-

Asf era preciso que sfteedieri, por- 9 quen, acordó: suspender el remute
que en todo somo^ imitadores sin dis- ^  1................—  ^  ~
crecion, cuyo modo de imitar solo de­
biera ser propio de los tftonos. Imi­
tar debiéramos lo que nos condujééé1 
á la prosperidad nacional y al respe­
to de las naciones, lío lo que ubi ar­
ruino y abate. Los mexicanos si que­
rer imitará esas naciones, Solo hemos 
logrado íómpftr él grande estanque 
de égua detenida en benefició* de la 
nación, éin advertir qúe su tófténte

brando hosottos como es justo, el celo las salas de este edificio. . 
qué nos indica en su artículo para Tengo el honor de participarlo ai 
que en la Jüárdia de la Prefectura, público para los fines consiguientes, 
no se cometa la detención arbitraria suplicando á vdes. se sirvan dar lu-
**' w“iiianbi,' ni sé vénda su líber- gar en el periódico que redactan.

kkvltaioLXRtt-tTiTu imía -  ,ít i ~ -*■ ' yMéxico, Octubre
Cástulo Barreda, 

0 v.—1.• __'.f <í

MÉXICO: 1843. 1141tfJí» a rii

le, Iwtoádéiy  lo’* \W h y tb i  con a\ié\10ímprétopor Eduardo A.


